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PEDRO

Eres Pedro, un chico de tercero de la ESO. Un día sacaste un poco de alcohol del laboratorio de Física y Química en el cambio de clase. Al salir al patio te sentaste cerca de un grupo de chicos de cuarto de ESO. Apenas los conocías pues sólo hacía un mes que había empezado el Instituto.

Jugando con otro compañero se te derramó un poco de alcohol encima del pantalón de chándal de uno de los chicos mayores. Entonces, con el nerviosismo, sólo se te ocurrió sacar un mechero y decir: “Mira cómo prende”, y acercar la llama a la mancha de alcohol. Rápidamente se prendió fuego, pero Juan, el chico del pantalón, pudo apagarlo aunque se hizo un agujero grande en la parte delantera del chándal.


Juan se enfadó muchísimo y te dijo: “Me tienes que comprar un chándal nuevo, me ha costado 35 euros, por lo que espero que me lo pagues en tres días”. Te acobardaste y te fuiste a casa. Al día siguiente fingiste estar enfermo y no fuiste al Instituto. Tus padres se empezaron a mosquear al segundo día cuando, sin décimas ni muestras aparentes de enfermedad, seguías sin querer ir. Al tercer día les contaste la historia, si bien no detallaste cómo habías encontrado el alcohol y para hacer más creíble la historia, dijiste que el otro chico te había amenazado si no le llevabas 35 euros. Tu madre fue al Instituto enfadadísima pues el tutor no había llamado por tu falta de asistencia.
